
<Sb <6> <9y
PREU

<^\<Sb o b

SEM ANARI FESTIU :: SE PUBLICA TOTS ELS DISAPTES

C halero  m achor: SER A FÍN  SEBO LLIN O  C H O R R ISPLES 
Redacsió y  Administrasió: D octor M olíner, 3-T eléfono  11102

Valensia 1 1  de Maiá de 1929 
A ñ  IV N ú m . l4 9

Suscripsió  en Valensia, no s ‘ en  admitix , ::  
Fora: 2  p ese te s , trim estre; 3 , sem estre ; 6 , an.

HORROROSO Y MISTERIOSO C R I ME N
Un barril sospechoso.— Lo que dise el botones.— La labor del preyolista.— Quién era el moerto y 

quién el asesino.— Sigue el místerío.^Lo que contenía el barril.
En Valensia estábam os poco 

m asco que entarañinados a  cau­
sa  de que aquí oo pasaba  nada 
sensasional. Si hab ía  un terrwnoto, 
era  en el Japón. Si se com etía un 
escandaloso chantage, era  en Pa­
rís de Fransia. Si un tem poral 
arrasaba  toda una poblasión, siem­
pre hab ía  de ser en el estranjero, 
pero aquí nad a ; alguna cogida d ’ 
algún torero y  pare  osté  de con­
tar. (Y  eso es tan  poco pa  la im­
portansia que volemos tener!

A sina es que se pasábam os la 
vida badajando d ' aborrim iento d ’ 
hasda que ayer el telégrafo  mos 
vino a espolsar la  m odorra con 
esta espelusnante notisia:

una casa de trasportes de 
Benim osquera ha  aparesido un to ­
nell en el que s’ han  ancoentrao, 
amontonados, restos hum anos... u 
pies, en form a ta l, que h ase  supo­
ner que se trac ta  d ’ un crim en d' 
esos_ que sólo se ven en los países 
sivilisados. E l tonell venía factu- 
rao desde V alensia y  eamedido a 
la casa P ra t Bru Brau y  C.», S. A., 
y  en comandita, que se dedica a la 
fabrícasión de  colores pa  p ia ta f 
form ache de bola.

E l hallasgo ha causao sensa- 
sión.”

A l leyer esta  notisia pegamos 
un bote que casi se trencam os la 
closca en el techo. ¡Por fin ten ía­
mos algo sensasional que comoni- 
car a noestros letores!

Y  agafando papel d ' estrasa, del 
que s’ arreplegam os de las mesu- 
n ta s  d ' arrós que com pra la N a­
sia, y  dem poés d ’ asm olar la lia-

El fotógrafo, destíha. señora)
La s«ñora.— Una ampliasió este 

retrato, pero dsixofitíi la hora del tamaü 
d‘ este.

pisera, m athprenim os el trote, dís- 
poestos a averiguar d '  hasda la  ho­
ra  en que bautísaron a la presun­
ta  víctim a y  d ’.h a sd a  T apellido 
segundo de  la  señora m adre del 
cura qué ¡a bautisó.

I< n «  p r im e r a s  d i l ig e i is ia ib
_ L as prim eras diligensias apare- 

síeron en E spaña a finales del si­
glo xvn, coando la  nesesidat de la 
vida obligaba a muchos a haser 
viajes. D em poés vinieron los ferro­
carriles, y  ahora abundan m ás los 
autos. T ractándose, pues, d ’ un cri­
men, no vienen m al las diligensias, 
pero presisan los autos, por lo  que 
desidimos alqu ilar un taxi que mos 
trasladara  a Benimosquera, lugar 
del hallasgo, y  allá  se fuimos tan 
canelagüena.

l » a  lleftnda
N oestra llegada a  la  cap ita l de 

Benim osquera foé saludada con un 
balonaso que mos arrearon unos 
peques qu’ estaban juegando al 
ío tobaile en  una explanada que 
h a y  a  la entrada dcl poeblo y  que 
aquí llam an eras y  sirven p ’ aven­
ta r  la  parva.

Inm ediatam ente se ' foimos a la 
casa de trasportes, en donde foi­
mos resebidoa |5or el botones de 
la casa, ya que sus dueños esta­
ban en aquel m omento juegando al 
chám elo en el Sírculo Unión In­
disoluble de  T rasportistas al por 
Majror, Menor y  Mediano.

—Buenas.
—Buenas.
—¿Cóm o está osté?
— Bien, ¿ y  o sté?
— Bien, grasias. Pos aquí venía­

mos a vore qué caray es eso d ’ un 
barril que disen que s’ han  an ­
coentrao con restos humanos.

— Sí, mire, ah í está. Pasen, pa­
sen y lo verán.

^Entram os en un cuarto, qi;e no 
sé por qué li disen cuarto, porque 
a  mosotros nos paregó entero, y 
a llí estaba  el fatídico barril. E ra 
redondo, de  form a siiindrica, todo 
é l de  m adera, y  con unos aros cla­
vados con tachas. T enía, además, 
una tapa arriba y  otra abajo.

E l botones, por botones no mos 
dejó  destapar el barril, disiendo 
que allí estaban los restos hum a­
nos y  que no hab ía  m ás que ha­
blar.

4'óm o He eo iae llé  e l c riiu eu
Con lo dicho, y  con lo que m os>  

tros podim os andevinar a través 
de las vagas paraulas del botones, 
prcHíto podim os reconstituir los he­

chos. Lo que s o  apárese claro es 
si las tapas del barril las clavaron 
antes o endespoés de ficar en éli 
la v íctim a; pero ese dato, de siima 
im portansia, y a  que de él se poe- 
den • derrivar graves consecuen- 
slas pa 1’ autor u  autores, ya  s’ 
aclarirá en el sum ario y , sobre 
todo, el d ia  de la v ista  causa.

L a  vl'ctin ia
L a víctim a es una persona al­

ta. que, si es hom bre, debió llíu- 
rarse de quintas p er nano, y si es 
m ujer debió d ' ejerser el cargo de 
m anicura en una pensión impor­
tante.

D ebió ser rubia, a jusgar por 
unes m echones de  pelo negro que 
hab ía  en i’ escaparate del pelu­
quero de ia cantonada; y llamó 
mucho r  atensión del preyolista, 
lo que ascríbe aquí por si sirve de 
orientasión a la justisia, que en 
una m ano puertara  un espolsaor 
y  en la o tra  el as de bastos.

E stos datos son presiosos, ya 
que por ellos se poede colegir una 
de dos: o que la victim a estaba 
espolsando en el momento de  ser 
asesinada o qu ' estaba  juegando al 
burro.

A dem ás de lo dicho, la  víctima 
calsaba botas de futbolista y  cal­
sonsillos groguitos, lo que hase 
suponer que se tracta  d ’ un_ hom ­
bre. Pero como al mismo tiem po 
se  ha  visto que pueftaba refajo  y 
cam isa imperio, párese que se trac- 
te  d ' una m ujer.

D e todas form as está  dem ostrao 
que se tracta  de una persona, y  eso 
ya es más que sufisiente pa  seguir 
una pista.

«leteuldoH?
De regreso en V alensia, pos ya 

nada teníam os que haser en Be­
nimosquera, vimos que unos gua­
rías de la porra pqertaban a em­
pellones a dos sujetos de mala 
catad.ira.

—¿Es <íi>- <¡u€ HO tí queda 'iiens de 
•'0,1 ,1? ¿Ventre tumpo(?

— ¿S erán  los asesinos?— se p re­
guntamos.

_ Y  los seguimos a corta d istan­
cia, dispoestos a averiguar lo que 
había.

Efetivam ente, se tra tab a  de dos 
borrachos que los iban a enserrar 
en r  Asilo. A nte este  triunfo pe- 
riolístico, no  podim os resistir la 
tentasión y  intervivam os a  uno de 
los detenidos, qu’ es el que páre­
se que posee la  clave del misterio.

L o  que  d ise  ‘̂Fesolets^''
Como ya  hem os dicho antes, 

“Fesolets" es el nom bre de pila 
del detenido que intervivam os en 
la  form a y  m anera sigu ien te :
— i H ola I 
— ¡H ola!
■—¿Q ué hay?
— ¡ P ts ! M ire, aqu í estam os.
— ¡Ya, y a! ¿Q ué le oarese “La 

copla andalusa ’̂
— ¿ Por qué m e hase  esa pregun­

ta ? —mos d ise  él m irándonos de 
reojo y  m alicsiándose algo.

— No, nada. ¿ Sabe oste algo del 
crimen del barril?

A quí li se  m uda el color al de­
tenido, _que hasiendo un esfuerzo 
sobre sí m ism o contesta con vos 
cavernosa... y  tabernaria :
— ¡Que li tenían que d ar garrote 

al tabernero, por cobrar como sí 
foera vino lo que no es m ás que 
agua de  color!

N o quisim os saber m ás. A llí 
(quedaba aclarado todo el miste- 
no , como ostedes verán.

A n tesed eu tes
Frascuelo foé un famoso torero 

que brilló mucho en el siglo pa- 
sao en com pañía de_ Lagartijo, en 
v ista de lo coal Colón desidió em­
barcarse pa  dem ostrar al mundo 
entero que 1’ A m érica e ra 'u n  país 
desGonofiido basta  e n to n a s

¿L o  consiguió? No se sabe. Lo 
que si se poede asegurar es que 
las gallinas arm an mucho roman- 
se pa  poner los huevos.

En estas condislones vinieron a 
encontrarse un d ía  en  la  taberna 
d e l Chato la presunta victim a y 
el presunto m ataor de la victima.

Como se ve, la cosa es clara.
Ya con estos antesedentes fásil 

es presum ir lo que ocurriría.
Verán.

K l  e r t m e n
U n d ía  s ' ancoentraron el moer­

to y  su m ataor a la salida del fo- 
tobaile, y  el prim ero dijo  al se­
gundo:

— ¿Q ué te ha paresido la lluvia 
d ' ayer?
•—Sí, mira, tres a sero.
—Eso no es contestar.
— ¡Me da la gana!
— Pos ves y  que te  pisen un callo.

Y  se separaron.
E stas graves palabras, y , sobre 

todo, eso del callo, h iso  que IL st 
m ontara la  m osquita al nas al ma- 
taor, y un d ía  va, y  no se sabe si 
foé con un cuchillo, con un  fusil 
o con una am etrallaora, pero lo 
sierto es que li donó a íiunar ui. 
sigarro de garbita  y  lo mató.

Aloego lo ficó en un barril.
D espués lo facturó.
Y ya está.

f.'onvf<‘lo  y  ooiifV-Ho
Con Victo y  con Fesoj-dos mq- 

taores de prim era fila, e§ fásil que 
toreye e l-  prójim o donjisgo. en 
noestra p lasa R afael Gómez e l Pe- 
lao.

Como se ve, sigue el naisterio y 
sin descubrirse el m isterioso asesi­
no, que ya  podría  descubrirse, ya, 
dem ostrando tener, buenh éduca- 
sión.

U L T i n A  l lO U A

A  últim a hora se sabe que lo 
que hab ía  en e l barril era una par­
tida  de sardines d ' estiveta.

N o li hase. E l preyolista ha_cum 
plido su  misión dando una infor- 
masión detallada d ' éste honoró- 
so crimen.

— P ero/cW  ¿ w  f>eus que les ■'/rhaif' 
están bruíes de poltf 

—i  Y  P® h s vol neiechar si en enem 
’xca al carrer tornarán a po-ssirse Ignalf
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Ailipebre semanal
-i-Tfirrm , t r i r á n .  .
— ¿E res el Dim onio?
— El Demonio soy. ¿y.
— M acaría. ' '
—A  p n ^ s i t o ,  chira. ¿ Cómo es 

eso que Coyete no H hem os visto 
el pelo por estos andurriales?
— Porque está  encara aquí, entre 

mosotros.
— Pero ¿cóm o? ¿N o  8* ha solí* 

sidao?
— S í: y  ben m oerto qu’ está  el 

pobresito de  m i alm a; pero, m ira, 
es tan  fresco, tan  fresco ... ¡que 
ni moerto se descompone!

— ¡Reguitsa! E ntonses...
—^Aquí lo tenem os de coerpo pre­

sente. ¡M ás guapo está!
—¿Y  cómo poede conservarse 

tan to?
— N o sé ; unas veses pienso de 

que si será  que se ha  hecho con­
servador; otras pienso que si no 
estará m uerto ... ¡Ilusiones, ay, d ' 
enam orada!... Pero lo más proba­
ble, según dise mi m am á, es que, 
como ha  bebido tanto alcohol, ¡el 
h ijo  m ío!, seya I’ alcohol el que 
lo m antenga en boen estao.

— Bueno, pero pa  eso tendríais 
que fícarlo en una botella.
— Es igual. ¡V aya po r las que s ’ 

h a  íicado éll en su jacarandoso 
coerpo!
— ¿Y  tú , qué piensas haser?
— Llorar m i v iudés...
— Pero ¿eres v iuda?  ¿ T ' habías 

casao ,en é l?
— N o; pero me hago la ílusión- 

¡Soy m uy ilusionista yol
— Sí, ya  lo veo.
— Pos lloro mí viudés junto al 

cadáver del qu’ en m i ilusión era 
mi esposo; y  coando m ' arribe U

La dona, narvioM, al marit qu' m  curt da riata;
— ¡Che. agafts ei a  «wtt» de agafar el plat!

—¿ Este» non hon» de vtmht?
— Es que hf (hompahata un amic asa  

casa ev el s(h ante, y com a mi m' ha 
iocat vindft a pcie...

De perol
O it en el ca fé  de L auna, entre 

dos chiquetes d ’ aquelles de 1 ull.
 ^Yo no m e casaré m ay  en un

home a qui no vullga.
— ¿Y  si u r  m illonari te dem ana- 

ra  la m a ?
— ¡E l volóría en to ta  1’ ánim a!

N o .sab en ?  EU automóvil es un  . 
J e ró s  auxiliar 'de la* saluí. 
Vechen, si ao. segoas e l doctor

4lora de pegar la  ú l^m a aleñada, 
desir con to d o  el am or d e  m í al- 
mq enam orada :-" iQ ue  mos entíe- 
tíe n  ¡untos!” ' •'

—jA rrc íx a! Por si ta l hasen , con 
lo que t é  odiaba C oyete, vais á 
convertir el fosar en un rañarete. 
—^No lo creas. Yo seré  una bo- 

rreguita ' sum isa p a ra  él. |lA y , Co 
y e te ! i

—C hira, en un cAro bram ido d ' 
esos, descompones I ' aparato.
— ¡Coyete de m í alm a! E l. tan  

am ante de la  m am ela, U ten ía  un 
o d io , m ortal a los V'inedores de 
ulleras.
— ¿P o r q u é?
—^Porque propagaban las aati-pa~ 

rras, y  e ra  amigo d ’ este sereal. 
— ¿Cóm o serea l?  ¿ L a  parra  es 

un se rea l?  - . .
— Sí. ¿A caso no cria  g íanos?
— Bueno; pero es que eso de las 

an tiparras son para  los ojos.
— ¡Chanflis! Para  los c^os son los 

antio jos... E s decir, al m anco que 
seyan para  los o jds... de  pollo.

—^No, no es nada d ’ eso.
—Y es que tengo una ínteligensia 

qu ' es m uy lenteja.
—¿ P o r  lo pequeña?
—^No; por lo en ta ; de l'n ta , len­

te  fa, ¿no?
—E so ; y  de  hora, oreja.
—¡Claro! Y  el que topa, es un 

ti^ a c io ; y  el que riñe, un riñón; 
y  el que come pasas, un pasan­
te ...

—¡A lto el <yirro! Y te  aconsejo 
una cosa : que no te  sienta destr 
esas anim aladas Coyete, poique es 
capás de  resusítar sólo po r poner­
te  un bos.

— ¡ Animal 1 
—T rirrin , trirrín.

Houson Ó. M yddlen:
"P rim era. E l automóvil aumen­

ta  el núm ero de glóbulos rojos (y 
w  tan to  debe resu ltar una am e- 
ente medicación contra la anem ia).

Segunda. A nalizaqdo la  .'orina 
antes y  después d e ^ a  P®‘ 
seo on atitomóoft,^ s í  o b jrw *  que 
los cam bios n titritívd l sqg m is  ac­
tivos.

Tercera, P o r-lo  que »  r e ^ t q  , 
a l a  respiración-i-dado 'eP áb'ufidan- • 
t t '  t ra b a jo ,d e  los p n to m e s  a  rau» 
sa  de la  m ayor ventilación— , la 
oxigenación de  la sangre aumenta.

C uarta. A um enta e l  apetito ; 
term ina con la  pesadez in testinal; 
previene ia neu rasten ia ...”

¿Q u ' els pare ix?
Y  ¿cuánt U haurá valgut al «a- 

bio doctor la  propaganda que f? 
deis autom óvils?

¡Com qui d iu  ah í t '  a p le ^ e s !  
"M adrid. 22.— Dicen de  Nueva 

York, que se anuncia la  construc­
ción de un rascacielos en aquella 
ciudad, tan  gigantesco, que supe­
rará  en 44 pies al fam oso Wool- 
ivorth Bulldmg. pues tendrá  una 
altura de 8 ^  pies sobre el nivel 
de la  calle y  constará de  63 pisos- 

O stentará TOr la noche un ^  
tente faro  visible a varias rnilias 
de distancia, que podrá serv ir de 
orientación a  lo s  barcos y  guiar 
!as aeronaves.”

S i els am ericans arriben a ser 
for descendientes  de Noé, cons- 
truixen la torre de Babel, ¡ parau­
la!

¡̂ "TTuSi??qiTTfeiSIĥl'

M ari I r - U t o  d t s  s - .a s  h o m in »  s ‘ 
ha off-gat. ^I'er quina  me dona a mi rí 
empiieP

Ciipl'a/— Perque ya l ocupa el nuiteia 
que V ha tirat u V aigua.

Ensalá de totes herbes
E l profesor. —  ¿Q ué descubrí 

Benjam ín F rank lin?
E l alumno reflexiona.
L ' auxiliar li señala en el dit 

cap a  la teulá.
E l alumno  (molt sa tis fe t) .— 

¡EU  íum eralst

—o  Quín e s  T aislaor -m és segur 
y  encás de  la  e lectrisita t?

— ¡L a sogra, perque m ay li cau 
un rayo!

—¿Q uin  número b as  trc t en la 
quinta?

—E l u .
»~4Y ton cqgH 

a t r e . ' ^ ^ ^
^  "4 «
í /  m a/a/t.—T »  qufe més por m e 

fa  es p en sa r que puguen goterrar- 
Olfe VÍB«
, E l meche.—-Pot. e star tranqu il; 

«'asKtíntlo yo, a ixó  no H pot pasar.

C O N SU L T O ! CHALERO.

¿Qué desíchai vosté saber?

E l pare (am enasant a l c h iq u e t): 
—{Si em  lleve la  eorrecha!...

E l chiquet (in terrum pin tlo):— 
Li caurán els pantalons.

— D iga e l d isípul els hosos del 
cráneo.
—^Ela hosos del c ráneo ... els ho­

sos del cráneo... En este moment 
no els recordé, pero els tinc tots 
en el cap.

— H e viachat m olt. H e  e s ta t en 
París, Londres, E g ip to ...
—Coneixerás, pues, la  G eografía.
—N o; cuan p así p er allí anaba 

dorm in t

—Pare, ¿cóm  els diuen ais que 
no senten ?
— Sorts.
—Entonses, ¿cóm  es que a l’ 

agüelo, q u ' esta com una tapia, U 
dic sort y  no em contesta?

V isEN T P a l a n q u e s  
(Benicarló)

(P e r  qué  E l M ercantil V a len sü  no pu­
blica ninguna reseña d e l C . D. 5<2tunu> de 
M anises?— }. Sem ifusa.

Perque si ho publicara ya  no sería el 
periódic de m achor inform asió.

¿Q ue no ho entén?
¡T ratanse 4 ’ E l M ercantil no hia qui

s‘ entenga.; « e •  , •
Chaleros, els vaig  a  fe r  

una pregunta curteta, 
pues sois desiche saber 

'p e r  qué no tiac cap p h i^ b é ^ .
, i. Q n  hoH b « a s a t

y  Hmnie. le  séua  p reguaja  . 
p er sí l a  resposta abona:
¡A ixó de tindre chiquetes 
solo es co6a de la dona! ’

« « «
(P e r  qué no es pot dormir d re t?—Dos 

E n tu s ia s te s .— Benicarió.
P er culpa de í ' inventor deis catres, 

que aixina tenen estos industriáis una vida 
que de  l’ a tra  m anera no tendríen.

¿S ería  poc bonico dorm ir drets y  anar 
ais puestos que ú voiguera sinse dentar 
<fe dorm ir?

Pero ¡am igo! inventaren e ls  catres, y 
mos feren la col. ¡Pasensia!

« « 4
(C uánts adoquíns kan  em pleat en Va- 

lensia, hasta la fecha, en el seu adoqui 
nat?— José Masip (a) Nap.

per
Iiqposible calcularo, p er el fe t  de que 

T Achuntam ent, añs pasaU , pasabra  
uns consechalets que d ich iríeo ... ¡hasta  els 
adoquíns 1

¡H om e! iS i ni h a ^ é  uno, del que dien 
que s ' h ab ía  m enchat un bon ti'os de  la 
barana del riu ! ¿V ol més estA nago?

4 4 4
¿Q uines eren tes dim enstóns cxaciet 

d e  f  arca de  N oé, el espay que ocapaben 
cada parella d  'animals y  el destínat a 
cada matrlmoni deis que componíen  so¿

¡ C o y e t e  y a  s ’ l ) a  m o r i d o ,  m e c o r  d k l ) 0 ,  s '  l ) a  m a t a d o !

( Ü A B T A  I > E  P É S A M E )

Tot ploroso y  compungido, 
pesaroso y  alelado, 
en L A  C H A L A  lo he llechido; 
por L A  C H A L A  m ’ anterado. 
¡¡¡C oyete soH sldado!!!...
M’ ha  dixado estomordido, 
todo m ustio y m olt chelado, 
per ser tan  inesperado.
¡Coyete ya s ' h a  m arido ... 
mecor dicho, s ’ ha  m atado!...

Perdónem e, D irector,
31 li fas algún borrón, 
perque tengo un tremolor^ 
qu’ em traspasa e l cx)rasóp. 
¡A y qué pena y  qué dolor!
¡Y a no existe el más bufado 
d ' d s  chaleros qu ' h an  habido. 
d« to ts. el más drapeyado, 
y  de tots, el más querido!
Es e l que más ha sofrido, 
por ser el más deseyado 
d ’ un pendón, que io h a  volido, 
y por e lla  1’ ha  d iñado ... 
¡Coyete ya  s’ ha  m orido... 
meoor d íd io , s ’ h a ,m a tad o !...

U na coaa m ' ha  estrañado 
d ’ ustet, que tan t lo h a  volido 
y que m ay  li h a  escatim ado 
un.trago, ^ i  s* ha  amorrado 
a la m arraixa, achopido 
hasta  que s ' ha  am borrachado.

pegando ra d a  chupüdo 
i^ e  tiem blaba ’l m ás pintado. 
(Supongo será  un descoido, 
u que se  li haurá  olvidado.)
D ig a : i  Por qué no h a  ponido 
una asquela e n 'u n  costado, 
con un pitaflo Iloído 
disiendo que s’ h a  morido, 
m ecor dicho, s ' ha  m a tado? ...

Yo m ’ ajunto a ese dolor 
qu’ els apena en este instante 
robándoles e l color, 
y ’ aborranando d ' horror 
e l corasón de  delante.

Tam ién yo  estoy apenado, 
m uy triste  y  m uy afttjído , 
por pierdo a l com pañ volido 
que m ' anseñó a se r  bufado, 
pos, por él, yo m ' anseñado 
(ben pronto lo  he deprenido) 
a beure dei ra im  chafado, 
el suquito benahído.
¡M ás bufas ham  agarrado!.
Pero todo s ' acabado...
¡C oyette ya  s ’ h a  m orido... 
m ecor dicho, s’ ha  m atado!...

E l m ' anseñó a  no haser nada, 
y’ em  daba sabios consejos;

‘eon -su ajem plo m ’ 
y , claro, pos yo  d ixaba 
ia faena p ' ais inglesos;

y  a ra  m e veré obligado 
o tra  voeíta a  treb a ja r; 
el Ilom tendré qu ' acacfaar, 
si vuelo un real foradado 
p a  poderm e am borrachar.

Las llágrim as m ' han  eixido 
cuando d ' ell m ’ anrecordado. 
¡Adiós, Coyete volido, 
tú t ’ has fuido y  m ’ has dixado 
en  este mundo amargado, 
en este mundo ab o n id o l

E sta  pena qu’ ha  agarrado 
m ’ ha  d ix a t semo y m ustiado 
¡Coyete ya  s ’ h a  m orido... 
mecor dicho, s* ba  m atado!.-.

¡A y m i D irector v iv ido!... 
¡A y m i D irector am ado!... 
E stoy  to t esvalaído, 
y  con e l cor arropido 
m ’ ancuentro m uy ap e^ d c^  
m ’ ancuentro m uy aflejido, 
plorando a  moco tenifido 
ú  seya a moco chitado... 
¡C oyete ya s’ ha  m orido.. 
mecor dicho, s ’ ha  m atado!..

A sina, pues, Director, 
resiba ’l  pésam e sinsero. 
d ’ este hom ilde servidor, 
qu ’ es amigo y  compañero.

P aquito l' E nĉ taok

Panules osioses.......................
Id. estÚDÍdes...................
id. inútils.........................
fd. n e s ie s .......................
id. falsés y  embusteres.' 
id. aproEtoses.. . . .

TOTAL. .

—¿ Y la  operciríd será periUosa? 
~lV atle  home! s En 500 pesetes que H 

costará, quin pemil U que áoter?

filis en ses respectives  /nuííers?— B o rin o t 
{Peña Dusió.—A lcoy).

Que conteste la B iblia p er nosatros.
Génesis, rap ítu l 6 . '  . -

14. H azte un arca de  m adera ~áe 
pher: harás aposentos en el arca, y  la  em ­
badurnarás con brea por dentro y  ¡por 
fuera.

15. Y de  e s t t  m anera la  h a rá s : de  tres­
cientos codos la  longitud d d  arca, de  cin­
cuenta codos su  anchura, y  de  tre in ta  co ­
dos su altura. ,

Finalm ent, acaba d ien t que M  ia s a  de 
tres pisos, y  en cada {hs ais departam ents 
nesesarís pera contindre a  to ts els sers que 
r  habíen de  h a b ittr , sinse  en tra r ya  en 
més definisións. perque to t  lo  dem és ya 
es de supondré.

(C uántes paraules s* han pogdf. dir, 
escriure y  editar desde se inventá la 
imprenta?— Pau Baba.—-Badatona.

Vacha contant;

5 .476.893 
10 643 936 

476.897.084 
674 389 390 

. 489.672.748 
12

1 .657.080 161

(C uán s’ escomensá en Valensia a  posar 
els primers adoquíns?— José M asip (a) N ap .

¿V a en brom a? Pues cuan s ‘ acórdá que 
la  estasió del N ort s ' em plasara aon está hu!.

¿V a  en serio? Pues a l ü  va. E l d ía  5 de 
Chiner del añ 1845 I' A chuntaztttct prengué 
1' acuerdo de fe r  un ensayo de  adoquinat, 
pavimentat qu* enti>nses nq  se  coneixía en 
més siutat d  E spaña que Barselona. £1 en­
sayo doná bon resu lta t y  s* a d ^ á  es ta  ml- 
llora. V alensia. pues, fon la segón siu ta t es­
pañola que pavim enta els seus carrers p e r  d  
sistema d ’ adoquinat, cM nensantlo definitiva- 
ment a prinsip is d e  1’ añ  1845.

N otisias llocables
H an sido  o p u e s to s  en los esca­

p ara tes del comercio de  tejidos “ La 
lletuga verde” ios calsotitos, £a- 
bricasión de la  casa, que ha  de  es- 
tten a r en el d ia  de  su boda el con­
secuente sab lista  Romualdo Pan- 
chlncbao.

Ccm ta l motivo la novia ha  sido 
m uy felisitada.

S ' ancoeatra entre nosotros un 
vpetoU d* -esos que se  despencban 
en las redacsíones de los preyótí- 
cos r  no hay  dios que se  los poe- 
é*  t i r a r  de  densim a.

L o rifam os. ¿ H a y  quien quiera 
un Bumeríto?

L o' y i l s é r ü i r  la  ia lu t
es DO estar m ay  enfermos.

D e venta en las caroíserias y 
casas de  chalar.

A  la  tem prana edad de  27 añoa, 
3  m eses, 25 d ías, 14 horas, 7 me- 
nutos y  50 segundos, s ’ ha  mudao 
los calsetines. po r prim era ves en 
su  vida, e l m n  p r o p ^ n d i s t a  de 
la  higiene dos S n ib a ld o  Runcta.

Le felisitam os cordialm ente y 
11 deseam os llarga v ida pa  que 
tenga ocasión de volvérselos a 
m udar otra ves.

A yer por poco s í ocurre tina 
catástrofe d ‘ esas que quedan gra­
badas po r insécula seculorm n en 
la  m ente d e  los raoríales.

Serían prójim atijente las on.se 
coahdo cTusó po r el .pasó a nivel 
cM camino d e  la  Fontita de  San 
Luis el tren  de las 12, en  el pre­
siso mmnento que po r el camino 
del cementerío pasaba  un auto a 
toda velosldat

¡A susta pensar lo que hobiera 
ocorrido sí el auto, a  coenta d ’ 
anar p w  el camino dp! sim eaterio 

dfe T á  Foaw ta, "y ^ o c a  
•M  é t  trfeni , -i- - -  t

¿N o  hauría  m edio 4! eyitarmo» 
estos 9 U ^»s?

—/(Cóm se diuen ton jmre y  ta mare, 
(hiquetaf 

— íHtpá y  mamá.

De paella
D e un periódic m adrileño:
“H an  sido denunciados Gabriel 

Alguacil y M ateo Pérez, por rom­
p er la ram a de oo árbol, en el Ce­
rro d« la Virgen de G racia.”

¿ Un alguasil trencant ram es deis 
ab res?

¡Ben m ultat está!

D ’ E l M ercantil:
“N ecesito m uchacha para  todo. 

PreferiW e huérfana de padres."
L a  que nosatros tenim  es huér­

fana de  tíos. '

L a  hum etat s* extén:
“ M adison 18« 6  ta rd e . —  La 

A sam blea del E stado  de  W iscoasia 
b a  aprobado tres  proyectos de  ley 
favm ables a la abolición de la ley 
Seca."

R es. qu’ e ls  am ericáns s* han 
proposat ficarse a  rem ulla, y  ho 
van a c o a s ^ i r .

D ’ un f^ le t í .
“ E lisa  no  regresó al pueblo. 

Cuando su padre s ' enteró de su 
deshonra, ya era m adre.”

¿E n  qué quedem ? ¿ E ra  pare o 
era  m are?

U n susés espelusaant:
“A yer fué curado' en e! hospi­

ta l un hom bre casado con una na­
v a ja  que Intentó su icidarse ..."

Bueno, els h ia  que tenen en tra ­
ñes de  fiera.

D ’ E l Liberal, de M adrid :
‘'D os jóvenes em pleados banca 

desean casarse señora, señorita ca ­
p ita l exceda m illón ¡ no importa 
defécto físim o ni moral. Inútil re­
ferencias sin  fo tografía .”

¿ Y  els dos rasaríen  en la ma- 
te ix a?

¡Péro, hom e!... ¡Pero , hom e!...

Vist en Cuatro Caminos, en Ma- 
drít, en un m erendero d ’ a q u e lls : 

“Se sirven bodas im provisadas.” 
N o entrarem  per si acás, perque 

aíxó de les im provisaslóns...

Fesols de  garrofa Pímentonets coents Cansóns poétíques
E l d ia  que yo  nací 

el so l se vistió  de  lim pio ...
Sí vas a l sine, chiqueta,
H ho tinc que d ír a ton  tío.

En Picana y  en Valencia 
y a  na se puede vivir, 
to t p er el fera de la  T a­
bacalera que patím .

Yo quise a una mujer 
y  ella no m e quiso a mí. 
¡A ixi H agarre tersiana 
desde la n it al m atí!

i
S i la c o sa ,^g u e  asi 

no compraré más L A  C H A L A . 
p er c u ^ a  de  SeboHioo 
que no vol fe r  ni una ra lla  (1).

José M aría S ebollino

(1) C uaa ' mos va enviar aixó 
tenía moHa caó; 
m es ya hui roCa ^ T > b é la .,. 
¡y  hasta  chúa a  la  rállete!

L a Rbbuisio

* -em
C u as la  vkdji.te se tixna, 

de ben dolsa cQolt am arga, 
se  d ea  de  fe r l a q u ’ es puga 
p era  poder goitortarla.

S í habera  segut to t pur 
. el am or que m os teníem , 
ara , de  to t lo pasat. 
no m os arrepenfiríem .

Cuad un novio y  una .novia 
se v d M  de veritat, 
r »  elá ^ a r s u ,  pues, d ' aixó. 
ED& de cuatr^.^’ han  diflaí.

_^are» . les tenen filies, 
cuideules en m oh  afá, 

hpues sem pre, p e r  vostra casa, 
va rondant el gavHá.

M ay creguí. . ^ e  m* « igañares 
cuan m e fincbje^ amor. 
¡Entonees n o .jv n e ix ía  
la negrura d«l teu  cor!

VSSEKT PaUNQLT'

Como a l marqués de  ViÜena, 
niña, te ha  de suceder, 
que t ’ han  de fe r  a  tallaes 
y  colgarte en un paller.

M i marido es m i maridv 
y  no es marido de  nadie.
Aixina ho d iu  m on cosí 
sem pre que ve a visitarme.

Anoche te  v i la  cara 
con la luz d e  m i cigarro.
¡S í qu’ em  paregueres negrc! 
¡Fees cara de chitano!

e-

KT PALANQL 
(Benicarló)

S i m e quieres escribir 
te diré m i paradero:
C arrer T ram os don Castaña, 
a casa del cacauero.

Ahora que estoy de  espacio 
voy a contarles mentiras: 
ix irá  é l  sol p er les nhs, 
y  les estteles de oía.

V e n a n c io  A vza

Cuentos semanals
U n a  a p o s ta  gnattá

Chim et no  s ' h ab ía  volgut casar.
Pero C him et ten ía  im a am ant, 

a  la que consideraba com s i fora 
dona p r ^ i a  y  en la que tenía 
gran fe.-

Cuan P au  y  P ere v a ren .sab e r 
que r  am ant de  Chim et estaba  en 
el ball, varen fe r una aposta.

— ¿Q ué t ’ ad iu es  que la  .fas 
m eua?—-digué Pau.

— ¡S en t naps! L ’ am ant de C a ­
rnet podrá no haberse casat en éll. 
pero, fora d ’ aixó, es m oh hon­
rá—respongué Pere.

— Sí, pero ve al ball.—¿y qué? ¿C uántes ne venen¿>er 
d o to r« b a r?  r e r t s  el tem ps... •' 

-¡Ya ho vorem ! V aig a comen­
sar la  cam paña. ' »

D ésde aquel! m om ent Pau no 
debcá a la bona señora. Y  ella, 
rient, rient, 11 escoltaba com si sen­
tirá  ploure.

Pere, entre ball y  ball, pregun­
taba  a l seu am ic :

—-¿Qué, com va  aixó?
Y Pau, per no confesar e l  seu 

fracás, respoaía ;
—M oh be. C ree que ixirem  chunts 

y ... ¡calcula!
R e s : que P ere va vore perduts 

els sen t duros, y  com eté una acsió 
Hecha. Aprofitant una curta  ausen- 
sia del seu  sbuCv̂ -s’ acoetá a  T 
am ant de  Chimo y  ti d ^ u é :
—N o fa sa  cas «fe Pau. L i va da- 

irere  p er guañar sect.du 'ros 
—¿Q ué vol d ir?

^ to n s c s  li contá aftó do !* 
aposta. <

Cuan Pau torna, ella, agafant- 
lo dei bras, li digué cariñosaroent:

— Pero, home, ¿ p e r  qué no  m ’ iia 
d it que hab ía  interesos p ’ el m íg ?  
N o m ' agrá perchudícar a  n in g ñ r  
¿A on anirem  después?

F o x »te r r le r
Toni pucha a l vagó de prim era 

clase y  dep«»ite els bultos _en la  
ret que h ia dam unt deis asientes. 
Dos m aleteá y  una sistella  form en 
to t d  bagacbe de  Toni. E n  u n a  de 
les m alotes h ia  un gos de contra- 
bantfe que Toni no vol que vacba 
en U  perrera, pues' es un anim al 
m oh dosü  y oue s ’ el estim a m olt.

A  la estasi¿  siguient, en el izmh 
te ix  departam ent que viacha T ra í  
pucha un inglés, que s ’ asen ta baix  
m ateix deis fandos. L ’ inglés s ’ en- 
donntsca, m entres Toni ran tem plz 
el palsache, asom at a la finestra.

En les sacsaes del tren , d ' una 
de  Ira m aletes cau una gota d ' tm  
liq ah  que va  a  para r a  la  punta  
(fel nas de T inglés.

L ’ inglés la recuU en el d it. Ia 
testa , obri e ls  ulls, sonrio, pala- 
decha y  exc lam a:
— ¿W hisky?
—^No—respón Toni— ... ¡Fox-te-

rn e r:

L a  v e u g a u s a

Serta vegá—fa  de asó uns cuaofs 
añs— entrá a  treballar en e l ta lle r 
de  m etáis del tío  Toni un ciúquet 
de uns sis añs, liare, p iim , y  «n  
m és vivor dam unt de éll (}oe ae  
scj haber en un cap  pie de  m iseria.

E n  el m ateix ta lle r treballaba. 
Luis, im ofisial que, sí no era  co-- 
rro ea  el ofisi, ten ía  e l defecto  d e  
péndrelos el peí a tots. els ap re­
nents novatos.

i.1 ' pyíhe pudpi'^áre et bañ en F brvfrn.^ «s';? '̂'' 
'hekrtt. i ix i ': -

Ayuntamiento de Madrid



- N o  me creta yo qu' * 'ta  ama ¡ora fan lom;tiosoiuificnt 
m- ha dit que no lingn piesa tn  lon i.r  sino qi t  ha ajeclnt 
que, s i no vul c, qne no torne otes.

A  Bepet—flue ■ ai» í U • d íea  al, 
apreneiitet del coento—li feu  Ies 
tren ta  m il marranaes,^ y  ,una_ de 
elles, fon enviarlo el d ía  dels ino- 
sents a casa de un amigacho, igual 
que éll, a per la  m áquina de pesar 
calderilla.

Pepet, scrv isial ccsn é ll asóles, 
aná y carregá en lo que li donaren, 
ta rdan t ihés de  dos notes en aple­
gar al ta ller. ¡Alió pesaba com si 
fora  ferro!

Y, efectivam ent; el habien carre­
gat en vint o tren ta  kilos de ferro 
vell que habíen  trovat a ma.

C iar está, que cuan se destapa 
la  m aquineta. les rises arribaren a 
la C h in a ; mes Pepet chura tom ar- 
lila  el d ía  que poguera.

Se m e olvidaba d k  que P w e t 
era  fill de  un funerari, y  que Luis 
e ra  més liare que la cuafesitoa (de 
altu ra vullc d ir) .

E i cas fon que el ofisial es posa 
m al. y, desde luego, els compañs 
del ta ller el visítaben, interesant- 
se p e r  la  seua salut.

U n d ía ... se agrava d e  ta l m a­
nera, que creíen que plegaba_ el 
petate, y  aplegá que fon la notisia 
a is  compañs, desidiren anar a ter- 
li la visita , que quisá fora ya  la 
última. _ .

E ntre ells anaba Pepet. y Luis, 
al vorel. a pesar de  la sQua grave- 
ta t, li volgué gastar una brometa, 
y  H diu:

—Escolta, Pepet, ¿ té  ton pare 
caixes de to tes les m ides?

 N o, señor; no h ia  m és que una
m ida (li retrucá el chicón).

 ¿Y  si yo m e m uiguera, me tra-
taríeu  be?

— ¡Ya ho  cree!
-E n to n ses..., y  cas de no haber

P M l r i n a -  d e  g p é i ? »
•V

L a desichen :
José Z abaiaj Jeaúf. Lópe»; Je­

sús Fronseda.— D e la  Comandan- 
sia d ’ A rtillérift d e l  M íf. B atena 
de Posisió, destacam ent de^A side 
Quctamen.

José Valero.— E n íe n o e ru  del 
Rechim ent de A « b  de Ketnm a.— 
A lhucem as. _ ,

José  M anzano de Cástfo, Lms 
López de Letona, SfanoHto Corro- 
chano  del Barro, Ezequiel C arrera 
de  Paula.—^Todos.de! B atallón C a­
zadores A frica, núm ero 2, prim era
compañía, Tetuán.

If lt e rn a s io n a l K a c iio c tie s
l ’u u ic u iim e n to  e n  e l  deHieel»

H ase añes una colonia d ’ estu­
diantes italianos, que anaban de 
viache d ’ estudios por el desierto 
de doña Sahara, cam inaban abra­
saos bajo los incandesentes rayos 
solares d ’ un d ía del m es d ’ Agos­
to. Todos sospiraban por ancoen- 
tra r un oasis pa  poder descansar 
del agobiante calor, y  en ^vista de 
que no ten ían  asperansa d ’ arribar, 
el profesor preguntá angunlado: _

—¿Q uin  d ’ ostedes es el .mas 
grasioso?

Todos 2*^’
sioso e ra  Q iñetti, y  rw p o n d iw o n ; 
— Canetti, signore ^ o fe so rc .

Entonses e l profesor le obligo 
a  contar un chiste, y , en efecto, 
como era C anetti el astudiantc 
m áa. grasioso, contó un chiste don 
tanfisim a tem bra  que todos ée 
tom baron a  J a  barto la , hasda qne 
se h isq  de noche, y  entonses con- 
tirm aro » .¿ lism ien té  su .viaje.

©  ■ g o tfe n o  italiano; |>a conme­
m orar 1’ hasaña  de C anetti, _ ha 
anunsiao un concurso pa  alsarli un 
menumento en el Sahara, paro ore- 
yernos que la boena voiunfeit de 
M usolini s’ am poertaiá  ̂  chasco, 
pues el concurso es casi seguro 
que será  declarao .deiierip.

‘■International Kachoch-fes Infor­
m ation” .  .

(Por W  r to d k  X ín á i ' á l  sereno)

For el tele y per la  radio
{Sefvisio espesial de L A  C H A L A )

A COERDO D E  LOS fÓ R É R O S  
L ' Asosiasión de los toreros na- 

sionales y  extrangeros ha  acordao 
elevar una instansift a Ja Com pa­
ñ ía  de tranvías pa  < iue.«prim a de 
su Reglam ento el a rtífu lp  :por e» 
coal no SO' perm ite eq los ^coches 
los bultos y  m a l e t ^  .  •

Presisam ente— aisen  el os —  los 
m aletas son los que m ^ n e s e s i ta n  
v iajar en tranv ia .vya  _4iuc no hs 
alcansa p a  un  tax i. . .

Kakau

E L  PROGRESO SÍEÑ TIFICO ; 
L as siensias cada vegada están 

m ás adelantadas.
E l doctor Sistraus ifui contratado 

en su clínica a m edía  dosena de 
guardias de la porra pa  que regu­
len la  sirculasión de la s a n ^ e  de 
sus enfermos.

L a cosa marcha.-
K a k a u

R EPA R TO  D E  TORTAS 
En las fiesUs del barrio  X I ha 

habido reparto  de  to rtas a los aso- 
siados a la  fiesta.

E ntre la  junta directiva tamien 
ha  habido reparto- de  to r t« .

D e las prim eras h ay  que lamen­
ta r  algunas indigestiones.

D e las segundas b an  habido sal­
tadura de rtientes y  sacaduras de 
ojos.

U n descalabro, vaya.
K a k a u

C A U SA  f a l l a d a  
H a segudo fa llada  la  causa que 

se seguía contra un fulano porque 
se negó a pagar una le tra  a la 
vista.

E l fa llo  ha  sido absolutorio, po i­
que ¿cóm o hab ía  de p a g p  una le­
tra  a la  vista  si estaba siego?

P or eso.
K a k a u

Olivetes del eu tp ilo
E l colmó d ' un  av iaor; A nar la 

seua fam a p er els núbols y  éll que­
darse en  térra.

E l d ’ un fac to r: Posarse com a 
térm e d ’ una m ultiplicasió.

E l d '  un carboner: D irse Blaiícn 
d ’ apellido. , .

E l d ’ uñ p ícaor: P icar espueles.
 ¿Q uín b a r 'é s  el m és económic?
 E l b a r ... atillo.

V iS E N T  PALANQÚÉS .
(Benicía'rló) '

el
N o es ig u a l: , ,
L a  m áquina d ’ escriure qu 

escriure a  raáq m i» . . , ,
E l barrio  chino, qu’ e l  chino del 

b a r r ía  , ,
E l gallo  del gallinero q u  e l ga­

llinero ^ 1  Gaüo. .
Com no es igual l a  finestra que 

la ventana, d iguea lo que, vuüguen.
ViMNTico M estre

Cuento eurt

- '-Q o i Tft a lió  d a :  “T an t val 
Its hom e com  un a tre ” d ^ n é  aar 
un •eslaUate, ¿ s o ?
 O  po t t e r  qoe una M lterooa.

P e y e tM  e sp a ile le s

¡Primavera!
• • Prim avera 

p lasen tera  
qae n avega sobre «1 m ar, 

y  en las noches 
sinse broches 

los serenos ves pasar.
‘Las dcRisainas 
gilindainas 

que refregan el ponsil, 
son las musas 
más difusas 

que mos puerta  el mes d ’ Afarik 
¡Oh. las  brisas, 
las cam isas 
y las llisas 
del Eldén!
¡O h, m i am ada, 
qué drapada 

que m eresco que me den!

Y  asina es la  prim avera 
tan  polida y  henchisera 
que diu que la sangre altera 
y ‘mos inv ita  al amor.

¡A y, SiñorI 
¡Cuánts se m oren de calor 
p er no tindre  aventaor!

S e r a f í n  S e b o l l i n o  C h o r r i s p l e s

T R E N C A T O T IN E S

ANAGRAMA

  ■ .........

P I S A R  O N O  O I R

caixa bona pera  m i, ¿ q u c fa r i- ra r  ^
 P u es... li tallaríem  les carnes.

Y  se la vengá. j í t ó
C h u s e p  B o r r a s  , y ,  ^  . w .

É s t e  n u m e r o  ha s e -  
g u t  r e v i s a t  p e r  la  -v .  «Vt
p r e v ia  s e n s u r a  ¡gu- 
-  -  b e rn a t ív a . 5 |

o |

é  ( u é

— pues éll diu que le va vénstr per
k .O k  , ,

- ¿ A  tHíP;Na... lo. .m e /

VÍAS URINARIAS 
IM P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

DEBILIDAD N E R V IO S A
K a tU  d e  e iifr lr  iB Ó lllm e n le  d e  d ic h » »  * » í « r » t d * d . i .
• ( r e c to »  o l m o r o T lllo e o  d e « í» b r 1 i» le « lo  d e  lo»  .

liM H 111 k Sitt
mos se  curan pa  
t a n  p e l b r u s o s l

d e s u e n l e r m e d a f  V e o io i  » -» o  p»o». c « i« .   « r i -

Im p u re z a s  d e  la  s a n g re :  c¡>“ '* de p* ^ » '

t t .  - „  ; . . r .  B l e » o r r o |U  rp u rg a c io n esi, e n  to-V ia s  u r in a r ia s ,  da* s u s  inam feotacK m es o re tr lU » ,
o ra u lM t, «U tW », g o U  m il ita r ,  f t e  . d e l hom bre, 

r J a W lM s  t a í l i w u .  « « t r l t U ,  n ft& U U *  cU lllU a  S B ex ItU , 
B u to» . e tc ' .  <1i- I;. in u ier . p or c r ó r ica c  y 
c a L  p r o ,,.o  1  ..iü-CHlmúi>-e co n  U «< cu ran  t»ro!»lo i  MUicaimciicc

Los e n íe rn o s  se  curan por si solos, derm¡.ÍLw,"y n a d ie ' se  e n te r aitas. etc., ta n  pelfernseaíem pre y g u e  neteaitaii la prcücncMj n iim w , y 
de *u«nterm edaf, V e a U ;  5 '5 0  p U i .  caja .

i^ rm edsdes  ú u r  XMinen ihm

t e  c o n  la s  P l ld o m »  d e p n ro H v o »  A cl D r . S o l w .  d  a u m e n ta n  to d é s  la s  e n e rg ía s
p e r f e c ta  p o rq u e  Í Í S ; , V - ,  lo d a s  l a s  u lc e ra s , l l a g a s ,
d e l o rg o n ia m o  y  fo m e n ta n  • , I T" ?“  J a r f a  d  c n tte llo , in f la m a c io n e s  e n  g e n e -
g ra n o s ,  f o r u n c u l te ,  s u ^ r n c i o n  d e  la s  L y i jM i -  ú r n o .o s n ,  n o  d e ia n d o  en

Debilidad nerviosa:

s s a s s i f e f e
a f to s '.  p a r a  r e c i p e r a r  in te g r a m e n te  d e  T a  ̂ o d  V eklai Í 'Í O  p u e  lo»veier, sin v io le íC r el organism o, e l vigor seaual p r t ^ i o  de la  e a a a .  , v e « io  » ~ —

*^“ * ^ A .  6N  U S  PRINCIPALES FARHACIAS DE ESPAÍIA, PORTUGAL T AMÉRICAS

N 0 T 0 . - C c * V «  s e c . r U .  *  le .  v - «  e r ir e r ie .
¿ « . " y / » ».srr er oripen. 
óaiam líf. tiQtornttrto g c\¿rúc>bft d t titas tnjtrmtdadts.

Combtnpnt estes Iletres s« ppt 
: form ar el nom d ’ im a actris espa­
ñola.

CREU

Sustituixquen els punts p er lie- 
tres de form a que llechint en sen­
t i t  vertical y  horisontal resulte el 
nom d ’ un fam ós torero, víctima 
de  la festa  brava.

V r s E N T  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

Solusió ais pasats'
A  la creu : f e i t o  

Al anagram a: m a r i a  c h j e r r e r o

Ella. —Poffoíie; Aa segut sinse voler. 
E n.—Pw«» mire ha ixit « iílo f que 

si kaberem volgut els do.v.
" "mp. u  ii'J)anáae-,‘-T«miwi

Ayuntamiento de Madrid




